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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
En la Peniíwula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, €y,fd.—Extranjero.—Tres meses, 

1125 Id.—La suscripciAn empezari á contarse desde 1." y 16 de cada raes.—La 
corretpondencia i la Administración. 

I V ú m . 9 | 2 9 0 

REDACCIÓN Y ADMINISTHACION, MAYOR 24 

Miércoles 19 de 0(tubre de 1892 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metólico ó eu letras de fácil cobr«.-~Cf 

rresponsales en París, A. Lorette, rne Caumartin, 61, y J. Jones, Pauboorf-
Montmartre, 31. 

L A UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

CO-MPARIA DE SEGUROS P.EUMDOS 
Soaloilio looial: UASBID, CALLE DS CLÓZAaA. n.° 1 (Fase: de Seccletoa. 

O - A . K , A . N T I A . S 
Capitán social efectivo... Pesetas 12 .000 .000 
Primas y reservas. » 4 0 6 9 7 . 9 8 0 

Total. 52 .697 .980 

2 9 A Ñ O S D E E X I S T E N C I A 

SEGUROS COSTRA INCES DIOS SEGUROS SOBRE LA VIDA 
Esta gran Compañía nocional contrata segu

ros contra los riesgos de incendios. 
Bl gran desarrollo de sus operacioiies acre

dita la confianza que inspira al público, ha
biendo pagado por siniestros desde el año 
1864, de su fundación, la suma de pesetas 
18.:;01.675,53. 

Dirigirse á los Subdirectores Sres. Viuda de Soro 3- C*. Plaza de los Caballos, 15, bajo. 

En este ramo de seguros contrata toda clase 
de combinaciones, especialmente las dfe Vida 
entera Dotal»)», Rentas de educación. Ren
tas vitalicia« y Capitales diferidos &. primas 
más reduciias que cualquiera otra Compañía. 

Museo ComercíaL 

E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c o m i s i ó n d é p r o d u c 

t o s i n d u s t r i a l e s . 

MHqainarifl para jninerfa,, a^ficaltura 
y obras públiciis.— Materiales de cons
trucción.—Muebíes.-Mayólicas hispano
árabes, pinturas y papeles para eí deco
rado.—Cerániicív y qristalerla. 

P r e c i o s s f i jo s . E n t r a d a l i b r e . 

Puerta de Murcia. Pasaje de Conesa. 

PAN Y POLÍTICA 

DISCURSO PRELIMINAR. 

Yerran los que creen que la polí
tica es una pasión, y se eqnivocan 
los que piensan que es un vicio. 

La política es senci l lamente, un 
modo de vivir—«fin de siócle»,—es 
una ocupación lucrat iva , que ni 
siempre exige estudios previos, ni 
sujeta á oposición, ni siquiera á 
concurso, á los que se p repa ran á 
l levar una vida entro holgazana y 
trabajosa, como la vida suele re
sultar siempre cuando no mar
chan al unísono la imaginación y 
los medios. 

Podrá haber algún progresista 
rancio, de los que todavía ponen 
dos velas al re t ra to del invicto Du
que el día de San Baldomero, algún 
carlista de esos que creen á pie jua-
tillas en el derecho divino de los 
reyes , y aun a lgún cantonal que 
sueñe con la repart ición de la pro
piedad, que sientan la pasión de la 
política, pero SQH- la excepción, y 
la excepción, como decía D. Lau
reano Figuerola , sólo sirve para 
probar la regla genera l . Pero los 
que en política bullen y asp i ran á 
distritos, A destinos, car te ras y po
siciones, esos, por regla genera l , se 
dedican A políticos para ganarse la 
v ida , la mayor par te honradamen
te , de la misma manera que si tu
vieran aptitudes se dedicarían ápin-
ta r cuadros, pul imentar el ;,zaba-
c h e ó tocar el figle. 

Y como todo o que sucede es na
tural que suceda, porqua si no no 
sucedería—verdad do Pero Grullo, 
que es la síntesis de todos los siste
mas fllosóflcos—se expl ica el fenó-
mono de que roe ocupo por dot» cau-
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sas, que de puro simples parecen 
ideas de Fabié . 

En primer término, la política in
teresa á muy pocos en España , por
gue la libertad está asegurada, y 
ga ran t ida esta pr imera aspiración 
de la personalidad h u m a n a , rdsul-
tan pérfectatnesjjjte innecesar ios líoy 
todos los sacrificios que hicieron 
nuesti'os abuelos y nuestros padres 
pa ra l ibrarse de la esclavitud que 
les proporcionaba la imbecilidad y 
las perfidias de Carlos TV y de Go-
doy, y las perfidias y otras cosas 
niAs d© D. Fernando VII . 

L H protesta de la razón humana 
principió en la religiónn con la Re
forma, pasó d é l a religió a l a filoso
fía, de ésta á la política y de la po
lítica á la cuestión social. 

Hoy ya no hay problemaj políti
cos—dentro do rfuestro medio ac
tual están todos resueltos—y por 
consecuencia, como no hay necesi
dad de hombres políticos que de
fiendan con pasión y con fe cier
tos ideales, hay sólo políticos d« 
oficio. 

No hay ent re nosotros problemas 
políticos, sino económicos. 

Más claro, hoy en día—como di
ce cierto exministro, que además es 
académico—al primero que se Va
ya á la Puer ta del Sol á gr i ta r ¡vi
va la l ibertad! le tiriui al pilón por 
tonto. 

Parece natura l que, siendo cier
to cuanto vengo afirmando, dismi
nuyese en España el número de 
hombres políticos, y sin embargo , y 
aqui ent ra el segundo término á 
que antes rae refería, este número 
aumenta . 

Si la política interesa poco ¿por 
qué cada día se aumenta el núme
ro de los que de ella se ocupan? 

Senci l lamente, porque la agr i 
cul tura anda a t rasada , porque la 
in(Justria no es muy floreciente, y 
porque subjetivamente se han con
vencido muchos españoles, de que 
la industr ia electoral es la que pa
ga menos contribución y obtiene 
mayores rendimientos. 

Agreguen u.stedesá ésto, que to
dos los años vomitan las Universi
dades multitud de jóvenes llenos de 
legít imas esperanzas y faltos de le
gítimo d inero , y se expl icarán có
mo no interesando la poütifa á na

die, hay muchos q|ie de política 
se ocupan porque (es interesa á 
ellos. :/, 

Y basta de preán|bulo8, y sepa 
el público las matepias que vamos 
á t r a ta r en Pláticas Poliiic s. 

LOS QUE PRINCIPIAN. 

A. Los ilustrados—los que se 
p repa ran en las Universidades, 
Academias y Atenaos—jóvenes pe
riodistas, publicistas y conocidospo-
lemistas. 

B. Los que vienen á la política 
por mor de la familia. 

C. Políticos que principian su 
ca r re ra en los comités del par t ido . 

LOS QUE TREPAN. * 

A. Por la ciencia. 
B. Por los adjetivos. 
C. Por la ardiente defensa del 

cuarto estado (Generalmente l legan 
á bril lar en los partidos conserva
dores.) 

LOS QUE VAN A LA POLÍTICA 

POR LA ADMINISTRACIÓN. 

Los santones. 

LOS DIPUTADOS. 
A. Diputados na tura les . 
B. ídem artificiales. 
C. Los que sólo figuran en co

misiones. 
D. Los que hablan . 

.JE. -. l ios que cal lan v y o t a n , 

LOSSENADOíffi'. *'""^''--

A. Por derecho divino. 
B. Vitalicios. 
C. Sanadores temporeros, 

LOS MINISTROS. 

A. Por derecho propio. 
B. Los dados (hay ^uien da mi

nistros.) 
O. Los que dan chasco. 
D. Los festivos. 
E. Los serios. -" 
hns Pláticas PolUicas se publi

can por cuadernos, formando cada 
uno un libro completo. Cada tomito 
cuesta—no me a t revo á decir que 
vale—una peseta , 

JUAN V A L E B O D E T O R N O S . 

COLABOEACION INÉDITA. 

^ V 

MI CASERO. 
Yo vivía en el cuarto de la derecha y 

él en el de la izquierda. Se llamaba don 
Prisco y tenia cuatro casas eu Madrid y 
un pinar en Soria y una huerta en Ara^ 
gón.y una sobrina en su domicilio, que 
hacía veces de criada. 

La pobre chica pasaba Jas penas del 
purgatorio con aquel viejo ridículo, que 
le tasaba los alimentos y la hacía andar 
por casa en panos menores para que no 
estropease la ropa. El, & su vez, us^ba 
por todo abrigo una bata de percal ra
meado y unas babuchas. Por dentro iba 
de riguroso cutis, y cuando llegaba el in
vierno se ponía un gabán saco, muy vie
jo, con forro de bayeta, y una gorra de 
piel que le h.ibía quitado & un vecino. 

En cuanto llegaba el primer día del 
mes, iba corriendo á cobrar los alquile
res cuarto por cuarto, J' si algún inquili-
no le pedía espera, comenzaba á llorar y 
á decir que estaba en un apuro muy 
grande y que no le era posible conceder 
prórroga. Después contaba y recontaba 
el dinero, miraba al trasluz los billetes 
de Banco y se iba sin dar las gracias. 
Algunos días llamaba en la habitación 
de los inquilinos para decirles con voz 
lastimera: ' 

--Tienen ustedes un pedacito de pan 
sobrante? Es para dárselo á una pobreci-
ta viuda, qae está impedida. Pero el pan 

era para él y en cuanto llegaba & su casa 
se lo comía silenciosamente arrimado *á 
un cofre viejo que le servía de mesa, por
que él tenía una y se la vendió al museo 
arqueológico, diciendo que era la misma 
ante la cual se sentaban á comer el rey 
D. Rodrigo y Florinda ó la Cava. 

A la pobre sobrina la trataba muy mal 
y más de una vez vino la infeliz á llamar 
á mi habitación, para pedirme hilo blan
co con que coserse una chambra. Enton
ces me decía: 

—Ay! ¡No sabe V. lo miserable que 
es mi tío! Tuve yo un novio, que era afi
cionado á domesticar animalitos, y me 
regaló un galápago muy inteligente j que 
sabia bailar y subirse á las sillas; mi tío, 
en cuanto le vio, se puso á acariciarle 
hasta que logró captarse su confianza y 
un día, cuando el ^nimalito estaba más 
descuidado se lo comió én pepitoria. 

A mi me daba lástima aquella pobre 
joven, que carecía de alimentación con 
veniente; y siempre que tenía ocasión, 
le regalaba los gai banzos sobrantes del 
cocido, y ella los recibía con lágrimas de 
gratitud. 

¿Que se ahumaba la carne? Pues se la 
dábamos á la sobrina del casero. ¿Que 
resultaba putrefacta la merluza? A la so
brina con ella. ¿Que picaban loa pimien
tos morrones? A la sobrina. En fin, ella 
lloraba de gratitud y cogía unas irrita-' 
ciones horrorosas, pero en cambio se nu
tría, que era lo que deseábamos todos. 

En cierta ocasión mi criada trajo de la 
compra un besugo que aiidaba solo, y al 

nación todos los de casáV * 
—Este besugo ha entrado en un perío

do de franca descomposición—dijo un 
médico que comía con nosotros. 

La criada, ofendida en su dignidad, 
cogió el besugo y se lo llevó á la cocina, 
no sin asegurar que estaba tan fresco co
mo el primer besugo que quisiera presen
tarse; pero en vista de nuestrrs opinio
nes, contrarias á dicha frescura, resol
vió regalárselo á la sobrina del casero. 

—Qué amables son ustedes!—decía la 
infeliz clavando los ojos en aquel pez de 
mirada vaga. 

Y se llevó ©I besugo lleno da alegría. 
Al día sigpeate tuve la desgracia do 

encontrarme á D. Prisco en el primer 
descanso de la escalera. El hombre subía 
todo acongojado y al verme me dijo: 

—No sabe V. lo que me pasa? 
—No, seaor. 
—Pues que ha llegado de Sevilla una 

persona á quien debo todo lo que soy. 
Viene á ser mi segundo padre, como 
quien dice. 

—No veo la desgracia. 
—Sí, señor; es una verdadera desgra

cia, porque yo á este hombre le quiero 
más que á las niñas de mis ojos, y estoy 
en el caso de convidarle á comer. ¿Qué 
diría de mí si no le manifestase de algu
na manera mi gratitud? 

—Convídele V. 
—Eso se dice muy fácilmente;' pero V. 

no sabe que mi posición es apuradísima. 
Tengo dos pisos desalquilados en la ca
lle de la Gorgnera; además se me ha roto 
un ciástal de la ventana del comedor y 
como si todo esto no fuera bastante, ayer 
perdí la ct^a de los anteojos. 

El hombre, al hablar así, se apoyó en 
el pasamanos para no caer. Yo bajé las 
escaleras riendo y él entró en su casa 
muy ofendido. 

Aquella tarde reinaba en el hogar de 
D. PrisM movimiento inusitado. AHÍ es
taba su protector, dispuesto á comer y á 
echar una cana al aire, en compañía de 
su protegido. La sobrina de éste había 
invertido toda la maflana en disponer las 
cosas para que no faltase lo más necesa
rio y á cada momento llamaba en mi ca
sa, para pedirme un tenedor, ó una ser
villeta, ó unos carboncitos para encen
der la lumbre. 

—Hoy hay gran comida en casa de 

D. Prisco—murmuraban los veoínos con 
asombro. 

—Va á echar la casa por la ventana. 
—Se va á morir de disgtsto. 
Cuando estábamos en esto, salió su so-

brina, toda acongojada, en busca de nna 
pei'sona caritativa que le diese unos gra
nitos de arroz para hacer un poquito de 
sopa. 

—Pídaselos V. á su tío—le dije yo. 
—¿A mi tío?—respondió ella.—Esta 

maüana le pedí un perro chico para Una 
lechuga y por poco me mata. 

—Entonces, ¿qué van á dar ustedes 
de comer al farastero?—repliqué yo, 

Y dijo ella con la mayor tranquilidad: 
—Pues,., el besugo. \ 

LUIS TABOADA. 
6 Octubre, 1892, 

(Prohibida la reproducción,) 

VARIEDADES 

BFKMÉRIDKS HISTÓHIOAS 

19 DE OCTUBRE DE 149Ó. 

Oaseimiento cU 

Do fia Isabel 1 de CtuHlla- con. 
D. Fermisdo F de Mra^tín. 

A la edad de d i ^ y wa/sv^ a|los DoOa 
Isabel I de Gas^td^ly 4e4 i« l y ocho sit̂  
primo D. Fernando V de Aragón y mlm 
dtscej^r U/urfosQUii^i^ tskhsxtsaám y par 
dre respectívam.entoj'liablerón ,ae v«l i t ^ 
car su enlace matrimonial. 

Semejante unión fue contraria á los 
designios del momarca castellano don 
Enrique IV, que pretendía para el caso 
al rey de Portugal Alfonso V, y á punto 
estuvo Dona Isabel de verse reducida 
por ello á una especie de cautiverio, á no 
evitarlo el almiraute de Castilla D. Fa. 
drique y el prelado de Toledo, que la 
facilitaron el medio de evadirse del pue
blo de Madrigal donde residía. 

En la ciudad de Valladolid tuyo lagar 
el enlace y para Ueg^ D. Fernando sin 
ser conocido, h^bo |lc disfrazarse de 
criado y servir como^tal á los sei» corte
sanos que formaban | | a comitiva. 

Los desposorio^se Verificaron en cosa 
del opulento magnate D. Juan dtf Vivero 
en dx>nde á la sazón moraba DoOa Isabel, 
y fueron padrino^ el citado D. Fadrique 
y la mujer del expresado magnate. 

El venturoso y próspero enlace de los 
Reyes Católicos duró ha8t|i el año 1504 
en que agobiada por los infortunio! de 
sus hijos, principalmente de Dona Jtiana 
la loca, sucumbió la virtuosa soberana 
de Castilla.. 

CANTARES 

Te he de eontar en secreto, 
que te quiera aunque me ofendes 
y aunque mei olvidas t« quiero. 

' ,Í n 
Ya ves tú si eres bonita 

que hasta el mismo enten-ador 
al mirar aquella cara 
tiró la asada y lloró. 

n i 
No quiero hablar mal de tí 

no porque no lo merezcas, 
sino porque es muy posible 
que te perdone y te quiera. 

Piedra/de molino soy 
en torno de tu carino, 
que siempre estás dando vueltas 
y queda en eV misino sitio. 

Tierreclta de mi vida, 
cuando me alQJo de tf. 


